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América Latina inició la década de los años 90 con 
opciones nuevas pero a l mismo tiempo con la persistencia 
y, en a lgunos casos y sectores, el agravamiento de los 
antiguos problemas. 
La década anterior había sido considerada como 
perdida por la región. El problema del endeudamiento 
externo, la aplicación de programas de ajuste con el propó-
sito de corregir desequilibrios macroeconómicos, y el inicio 
del cambio del modelo económico tradicionalmente apli-
cado, a partir de la sustitución de importaciones y una 
activa presencia del Estado en la asignación de recursos, 
constituyeron un ob ligado telón de fondo para el análisis 
de las condiciones en las cuales evolucionaron la economía 
y las act ividades productivas de la región. 
Al comenza r la década de los años 90 son otros los 
desafíos con los que debe enfrentarse la región latinoame-
ricana. Está obligada a recuperar una tasa importante de 
crecimiento económico para compensar el efecto negativo 
del retroceso del decenio anterior. Debe articular una 
respuesta institucional, productiva y tecnológica para par-
ticipar de manera más activa en el proceso de globalización 
de la economía internacional. Tiene que reinsertarse plena-
mente en los circuitos financieros para conseguir los recursos 
adicionales de crédito y de cap itales que son indispensables 
para cumplir con los propósitos de transformación y de 
modernización, que constituyen la base a partir de la cual 
se considera posible revertir las negativas tendencias ob-
servadas en la evolución social y económica latinoameri-
cana durante la denominada década perdida. 
Entre los problemas históricos, agravados por la 
recesión y por la crisis experimentada en el pasado reciente, 
se encuentran los inadecuados niveles de educación y de 
sa lud; la incapacidad del sistema productivo para generar 
trabajo a una creciente población que tiende a concentrarse 
en las zonas urbanas; el cada vez mayor rezago económico, 
socia l y tecnológico de la agricultura frente a los sectores 
más dinámicos de la industria y de los servicios, concentra-
dos en pocos núcleos urbanos en la región; y los fenómenos 
de la violencia y de la pérdida de legitimidad del Estado 
tradicional, por su limitada presencia e influencia en el 
escenarIo. 
Para enfrentar los desafíos del desarrollo y del cambio 
internacional, América Latina ha optado por asumir y 
definir una política en base a la economía de mercado. El 
papel del sector público tenderá, en consecuencia, a dismi-
nuir, en tanto que una ma yo r responsabilidad correspon-
derá a las actividades privadas, tanto en lo que concierne a 
la producción de bienes y servicios como a la acumu lación 
de capital y realización de inversiones. 
El cambio del modelo económico está acompañado 
por una modificación sustantiva en las políticas de relación 
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con el exterior. Tradicionalmente, la región latinoa-
mericana había optado por un importante grado de 
protección para sus actividades product ivas, en es-
pecia l las correspondientes al sector manufacturero. 
Dentro de la asignación de recursos, mediante la 
aplicación de sistemas de control de cambios y de 
mecanismos centralizados para la asignación de 
moneda extranjera, no sólo se administraba la dispo-
nibilidad de ésta en función de prioridades estableci-
das por el Estado sino que, de manera implícita, se 
otorgaban señales a los agentes productivos sobre 
cuáles eran los sectores que interesaba proteger y 
promover desde una perspectiva nacional. 
Con la puesta en marcha de políticas orientadas 
a lograr un grado mayor de articulación de las 
economías de los países de América Latina con el 
mundo, no sólo se han producido cambios significa-
tivos en lo que respecta a la política comercial. En la 
mayoría, se han liberalizado los movimientos y 
transferencias de capital, eliminándose en la práctica 
las regulaciones y restricciones cambiarias. 
Los caminos de las reformas 
"Como consecuencia 
de la evolución 
producida, el papel 
del Estado 110 ha 
quedado perfilado 
Como consecuencia de la evo-
lución producida, el papel del 
Estado no ha quedado sufi-
cientemente perfilado dentro 
del escenario latinoamericano. 
Para determinados sectores 
políticos, el objetivo de la re-
forma debe consistir en redu-
dentro del escenario cir, al mínimo sustentable, el 
latinoamericano" gasto público. En lo sustantivo, 
desde esa óptica, el Estado debería 
atender a determinadas necesidades so-
ciales, que no puedan ser asumidas, de ma-
nera más eficiente, por la sociedad civil o por la 
empresa privada. 
Otros sectores, en cambio, consideran que co-
rresponde al Estado mantener el tamaño histórico en 
términos de su participación en el producto interno 
bruto, pero con un cambio cualitativo en lo que 
respecta al ejercicio del poder y, en consecuencia, a la 
descentralización en la gestión de los recursos, en 
favor de órganos de gobierno de menor jerarquía, 
como son las regiones y los municipios. 
Se considera que dentro de un esquema de tal 
naturaleza, la reforma del Estado estaría orientada 
por el principio de lograr una mayor importancia en 
el papel de los recursos públicos en la sociedad, 
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atendiendo a la solución de problemas esenciales, 
particularmente en el área de los servicios sociales 
para la población. 
Desde el punto de vista económico, existen dos 
ejes centrales en los que se han concentrado los 
mayores esfuerzos. El primero de ellos relativo a la 
privatización de empresas públicas. El segundo, a la 
reforma de los sistemas fiscales para proporcionar a 
los Estados ingresos pe rmanentes y adecuados en 
función del nivel de los gastos. Ambas transforma-
ciones, que son de carácter estructural, han comenza-
do a ser instrumentadas con mayor vigor desde el 
inicio de la presente década. 
Mientras las reformas de carácter fiscal tienen 
efectos internos y están orientadas a lograr un ma-
yorequilibrio en la distribución de la carga impositiva 
-además de mejorar los sistemas de recaudación y de 
fiscalización que permitan un mayor ingreso para los 
Estados-, el proceso de privatización de empresas 
públicas ha sido abierto con el propósito de lograr un 
grado más aIro de atención de la inversión extranjera 
en las posibilidades que puede presentar América 
Latina como región de destino para las transferencias 
de capital de riesgo. 
Las opciones de la globalización y la 
regionalización 
América Latina, dentro de su estrategia de vin-
culación internacional, ha establecido que deberá 
combinar de manera equilibrada su participación en 
la economía internacional sobre la base de intervenir 
activamente dentro de la globalización de la econo-
mía, pero sin perder las oportunidades que pueden 
derivarse de la regionalización. Es decir, en el plan-
teamiento conceptual sobre la manera de aumentar 
la participación regional en el comercio internacio-
nal yen la captación de inversiones, se considera que 
los acuerdos que se adopten en foros de carácter 
multilateral, como la Ronda Uruguay del Acuerdo 
Ceneral sobre Aranceles y Comercio (CA TI), no 
deben constituir opciones que dejen sin efecto los 
resultados que puedan lograrse como consecuencia 
del fortalecimiento y profundización de la integra-
ción latinoamericana, en términos más creativos y 
menos institucionalizados que los que existían durante 
la década pasada. 
En lo que concierne al plano de la globalización 
de la economía, la región latinoamericana, en el 
decenio de los 80, redujo su participación en el 
comercio internacional y perdió atractivo como cen-
t ro pa ra la captació n de in ve rsiones. Se con virti ó en 
una zona re la ti va mente ma rgina l pa ra la rea li zac ió n 
de in ve rs io nes po r pa rte de las co rp o rac io nes 
tra nsnac io na les, qu e pri vileg ia ro n los mov imientos 
de ca pita l en e l mundo industri a li zad o y, en las zonas 
en desa rro ll o, en los países d el sudeste as iá tico . 
Los ca mbi os producidos en la po lítica eco nó mi -
ca de los países de América La tin a, unidos a las 
tendencias de modificac ió n en la estra teg ia de las 
co rpo rac io nes tra nsnac io na les en lo que se refie re a 
su presencia intern ac io na l, pueden determin a r un 
cierto ni ve l de recuperació n a la a tenci ó n brindad a a 
los países de América La tin a en lo que co nciern e a las 
JI1verslO nes . 
Pa ra as umir los pro blemas d el desa rro llo de 
América La tin a y logra r supera rlos, una tendencia 
práctica mente genera liza da en tod os los pa íses de la 
regió n es la de a brir la eco no m ía a la competenci a 
intern acional y pa rticipa r, en fo rm a acti va y cons-
tru c ti va, e n las negoc iac io n es co m e rc ia les 
multil a tera les qu e se rea li za n en el ma rco del GATT. 
La a pertura de la eco no mía es tá vincula da con 
la dec is ió n de ca mbi a r la ma nera co n la q ue tradi cio-
na lmente se enfoca ro n los problemas de l desa rro ll o . 
Es dec ir , de ja r d e lad o los crite ri os de la pro tecc ió n y 
de la rese rva del mercad o , en ta nto la acti vidad 
econó mi ca interna no logra ra a lca nza r determina dos 
ni ve les de e fi c iencia y de competitiv idad . 
El nu evo crite ri o es din á mico y distinto . En 
virtud del enfo que renovado, e l facto r de la innova-
ció n y de impulso pa ra e l desa rro llo de las ac ti vidades 
producti vas intern as, es tá d ad o po r la competenci a 
intern ac io na l. Este ca mbi o en la ma nera de enfoca r la 
pro blemá ti ca del desa rro ll o , singul a rm ente del sec-
to r ma nufacturero, fu e rec ibido ini ca lmente con re-
se rvas y rece los po r pa rte de las em p resas industri a les 
nac io na les y con ca pita l ex tra nj ero que o peraba n en 
los pa íses la tin oamerica nos. Ta les empresas había n 
estructurad o sus estra tegias co rpo ra tivas en base a 
conta r co n la reserva del mercado intern o y con un a 
po lítica de subsidios y de ca m bios diferencia les, 
destin ada a pro mo ve r, en fo rma gradua l, la co loca-
ció n de produ ctos sem i ma nufacturados y ma nufac-
turados en el ex teri o r. 
Posteri o rmente, en la medida en que los secto res 
empresa ri a les comp ro ba ro n qu e la o ri entació n glo ba l 
de la po líti ca econó mica y las co ndi ciones en las que 
se desenvo lvía n las re lac io nes eco nó micas en el á m-
bito intern ac io na l ob liga ba n a un gra do mayo r de 
a pertura y de competiti vidad , así como de búsqueda 
de meca nismos pa ra au menta r la efic iencia, ace pta-
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ro n e, inclusive, co menza ro n a impulsar la transfor-
mació n de sus pro pias estru cturas de producció n. 
El proceso de a pertu ra q ue se registra en Amé-
rica La tin a no puede ni debe co nsidera rse como un 
fenó meno a islado y a is la bl e de las tendencias preva-
lec ientes pa ra confo rm a r, gracias a la glo ba lizació n, 
un a estructura intern ac io nal de producc ió n, co n un 
g ra d o m ás a lto d e a rti c ul ac ió n , e fi c iencia y 
competitivida d . 
La reg ió n la tinoa mericana ha ex presado, me-
dia nte pro nuncia mi entos de di fe rentes o rga nismos 
regio na les en qu e pa rtic ipa n los Estad os la tinoameri-
ca nos, como el Si stema Eco nó mico La tin oa meri ca no 
(SE LA ), su convencimiento de qu e el éx ito de la 
Ro nda Uruguay del G ATT co nstitu ye un requis ito 
indispensab le no só lo para a va nza r en la confo rma-
ció n de un a eco no m ía g lo ba liza da s ino pa ra poten-
cia r el desa rro ll o de los países de América La tin a. 
Ell o ex plica, en co nsec uencia, los criteri os pos i-
tivos y la a bierta actitud negocia do ra asumida po r los 
pa íses de la regió n pa ra a bo rdar el tra tami ento de los 
temas vin culados co n la libera lizac ió n del co mercio, 
de las in ve rsip nes, de los serv icios y so bre la necesi-
dad de definir té rminos intern acio na lmente acepta-
dos pa ra pro teger los e lementos constitutivos d e la 
pro pied ad intelectu a l. 
Entre los principa les 20 ex po rtadores del mun-
do se enc uentra n M éx ico y Bras il. En materi a de 
impo rtac io nes só lo México a pa rece en el g rupo de los 
principa les mayo res pa rti c ipa ntes en ese comercio. 
En la medid a en que la eco no m ía la tinoa meri ca-
na se recupere y se log ren los ob jeti vos de la Ro nda 
Uruguay de l GATT, pa rticul a rmente en lo que res-
pecta a l acceso a los mercados, se co nsidera que la 
regió n di spo ne de un potencia l pa ra logra r un a tasa 
de crec imiento de sus ventas a l ex terior por encima 
del promedi o qu e se registre en e l mercado intern a-
ciona l. La evo lució n posit iva de la eco nomía, en un 
ento rn o de a pertura co mercia l, significa brinda r 
o po rtunidades adic iona les pa ra a umenta r las compras 
en el exte ri o r, es dec ir , expandir la prese ncia regio na l 
en e l co mercio de impo rtac ión. 
Existe co nciencia en la reg ió n, y en ta l se nt ido se 
o ri enta n sus estra tegias de desa rro ll o, sob re los lími -
tes de la libera li zación de los intercambios co mercia -
les. Esta no co nstitu ye per se un a respuesta in tegra l a 
la pro blemá ti ca de las vin cul ac io nes econó mi cas in -
te rn acio na les. Se considera que tie nen qu e prod uci rse 
ca mbi os c ua lita ti vos en lo qu e res pec ta a la 
movi li zac ió n de los rec u rsos de invers ión, a la 
tra nsfe rencia ace lerada e impo rta nte de recu rsos 
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tecnológicos hacia América Latina, y a un proceso 
destinado a modificar los términos en los cuales se 
comercializan y generan en el ámbito internacional 
los servicios. En ese orden de ideas, la recuperación 
de la presencia latinoamericana dentro de la econo-
mía internacional requiere, necesariamente, un gra-
do mayor de a rti cu lac ión en un mundo que tiende a 
convertirse en más interdependiente y globalizado. 
El futuro de la región latinoamericana está 
vinculado, en consecuencia, al logro de resultados 
positivos que permitan al sistema económico mun-
dial disponer de mecanismos, debidamente 
institucionalizados, que acompañen en los planos en 
que se registran las relaciones económ icas mundia-
les, con una adecuada normatividad jurídica, a las 
demandas y necesidades de los agentes económicos 
para desarrollar, fuera de sus fronteras nacionales, 
actividades productivas y de comercio. 
Los límites de la modernización 
"La industria 
El proyecto en favor de la modernización se 
presenta en un contexto en el cual existen 
limitaciones de carácter estructura I para 





agravadas por el 
insuficiente nivel de 
desarrollo 
tecnológico" 
plazo, más competitivas a las 
empresas latinoamericanas en 
el plano internacional. 
Entre otros factores que 
deben tomarse en considera-
ción se encuentran, en primer 
término, la debi lidad financiera 
estructural de tales empresas, 
como resultado de un prolon-
gado período recesivo al interior de 
la región latinoamericana. A inicios de 
la década de los 80, se produjo el denominado 
fenómeno de la desindustrialización, en virtud del 
cual en países importantes, como Argentina o Chi le, 
determinados sectores de la producción manufactu-
rera, por diversas circunstancias, interrumpieron ci-
clos de crecimiento y de modernización e, inclusive, 
paralizaron operaciones. 
El cambio en términos de política económica 
frente a la competencia externa coincide con una 
reorientación de los sistemas financieros que incluye, 
como parte de una reforma que se registra con 
características muy sim ilares en diversos países de la 
región, la eliminación de la banca de fomento, la 
reducción significativa del monto de créd itos 
concesionales y de los recursos a medio y largo plazo, 
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usualmente procedentes del exterior, como resultado 
directo de la crisis del endeudamiento regional. 
La industria latinoamericana presenta limita-
ciones de carácter estructura l agravadas por el insu-
ficiente nivel de desarrollo tecnológico, que se ha 
visto más comprometido como consecuencia de la 
política de ajuste macroeconómico realizado a lo 
largo de la década de los 80. Esta ha provocado, entre 
otras co nsecuencias, un debilitamiento de los siste-
mas nacionales de generación, adaptación y desarro-
llo de tecnologías. 
Pese a lo anterior, existe el propósito de lograr 
una puesta al día en la manera como la región 
latinoame ricana debe afrontar los desafíos para el 
desarrollo en la década de los 90. La Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL), a la que se 
presentó durante muchos años como una organiza-
ción con pensamiento proteccionista ycasi autárquico, 
si n que ello correspondiera a la realidad, planteó, a 
inicios de la década, una nueva propuesta para el 
desarrollo de la región. Propuesta que denominó de 
transformación productiva con equidad. Es intere-
sante anotar que buena parte de los principios conte-
nidos en ta l propuesta inspiran y o rientan, en la 
actua lidad, el diseño e instrumentación de políticas 
en los países de América Latina. 
Uno de los temas que aborda la propuesta se 
refiere a la necesidad de llevar a cabo una transforma-
ción de la estructura productiva, debido a que América 
Latina debe lograr un sa lto cualitativo en materia de 
progreso técnico para recuperar espacios en el esce-
nario internacional. Dentro de ese contexto, la in-
dustrialización, tal como lo subraya la CEPAL, 
constituye el eje de la transformación productiva. 
Pero, a diferencia de lo acontecido a partir de la 
década de los años 50, cuando América Latina modi -
ficó sustancialmente la conformación de la estructu-
ra económica, como consecuencia de un aumento 
significativo de la producción industrial dentro de un 
marco de relativo ais lamiento del mercado interna-
ciona l, en los años 90 la respuesta es distinta. Se 
insiste en que industria y modernización constituyen 
elementos inseparables, unidos dentro de la realidad 
latinoamericana. Pero, a l mismo tiempo, se estab lece 
con precisión que la competitividad internaciona l es 
un requisito indispensable para que un renovado 
proceso industrializador en la región tenga resulta -
dos positivos. 
En el contexto antes señalado debe entenderse 
la manera cómo las nuevas estructuras políticas en 
los países latinoamericanos persiguen su incorpora -
ción en las corrientes mundiales de comercio, 
movilización de recursos financieros, inversione di-
rectas y transferencia de tecnología. 
El grado de respuesta que en el plano interno e 
internacional pueden tener las nuevas orientaciones 
constituyen incógnitas por despejar. Depende de que 
los inversionistas nacionales y extranjeros conside-
ren que el nuevo modelo propuesto podría conseguir 
objetivos tanto cualitativos como cuantitativos, ade-
más de que se estime que ese modelo es una opción 
mejor para promover el desarrollo económico. En 
función de lo anterior deberían aceptar como un 
factor objetivo y un elemento esencial la competencia 
internacional, o las posibilidades que brinda elmer-
cado mundial. En cambio, si los sectores productivos 
estiman que la región latinoamericana, por sus pro-
blemas estructurales, no se encuentra en capacidad 
de afrontar los desafíos de una competencia interna-
cional proveniente de países a los cuales se considera 
con mayor poderío financiero, organizativo y comer-
cial, los resultados de ese modelo podrían ser nega-
tivos para el futuro. 
Situaciones diversas en la región 
La región latinoamericana no constituye un todo 
homogéneo. Es heterogénea y con importantes grados 
de desarrollo en los planos tecnológico, de capacidad 
de gestión, de desarrollo institucional y de estabilidad 
económica y potencial de crecimiento. De tal manera, 
aun cuando exista un modelo caracterizado en casi 
todos los países de la región por determinadas cons-
tantes, ello no significa que los flujos de inversión y que 
el potencial productivo se desarrollen por igual en toda 
América Latina. Algunas economías,como la de Méxi-
co por ejemplo, han logrado captar un mayor grado de 
atención y de interés por parte de los inversionistas 
internacionales, como consecuencia del importante 
grado de relación con los Estados Unidos y, sobre 
todo, por las posibilidades derivadas de la suscripción 
del Tratado que conformará una zona de libre comercio 
entre Méx ico, los Estados Unidos y el Canadá. 
Otros países, como Chile, exhiben en los últi-
mos aiios un comportamiento económico caracteri-
zado por el crecimiento con estabilidad, en un marco 
en el cual la economía de mercado se ha instrumentado 
y ha permitido que las fuerza productivas puedan 
operar y desarrollarse en el ámbito interno con una 
mayor presencia en el mercado internacional. 
Naciones como Argentina, que habían confron-
tado ciclos de recesión con alta inflación, han inicia-
ECONOMíA ¿ SALIENDO DEL T ÚNEL7 
do procesos de reforma económica que han dado 
como resultado un control de la evolución de los 
precios y términos más adecuados para su integra-
ción con el resto del mundo, y mayores oportunida-
des para el desarrollo de las actividades productivas 
y de la inversión extranjera. Otros países, como 
Colombia o Venezuela, continúan siendo focos de 
interés para determinado tipo de inversiones, en los 
sectores industrial y energético. 
Brasil, por su parte, ha registrado una paraliza-
ción en el importante ritmo de crecimiento que mos-
traba en el pasado reciente. A pesar de su enorme 
potencial y la amplitud de sus mercados, la 
instrumentación de políticas orientadas a controlar 
la inflación han resultado contraproducentes. Al 
terminar el año 1992, en medio de una crisis política 
resuelta con arreglo a los mecanismos constituciona-
les, es previsible considerar que la estrategia brasile-
ña de desarrollo podría variar y recuperar una vo-
cación de crecimiento orientada a impulsar nueva-
mente a los sectores productivos y de inversión, 
nacionales y extranjeros. 
Opciones hemisféricas 
Al concluir 1992, y cuando el escenario de la 
negociación en el marco de la Ronda Uruguay del 
CA TI no se encuentra plenamente despejado, la 
opción latinoamericana para impulsar su proceso de 
desarrollo puede incluir dos variables, en la hipótesis 
de que las negociaciones comerciales multilaterales 
no cu lminen de manera satisfactoria. La primera de 
tales variables concierne a la posibilidad de confor-
mar una zona de libre comercio hemisférica , con los 
Estados Unidos como principal polo de atracción. La 
segunda consiste en profundizar los mecanismos de 
la integración económica. 
El presidente Bush, en junio de 1990, formuló 
un planteamiento orientado a conformar, dentro del 
marco de la denominada Iniciativa de las Américas, 
una zona de libre comercio que, según sus expresio-
nes, cubriera desde Alaska hasta la Tierra del Fuego. 
Tal proposición, que incluía no sólo aspectos relativos 
al comercio sino a la reducción de la deuda oficial y 
aspectos de naturaleza ambiental, significó un im-
portante elemento de referencia para enfocar las 
relaciones bilaterales de la región latinoamericana 
con los Estados Unidos sobre la base de nuevos 
criterios. 
Desde el enunciado de la Iniciativa, práctica-
mente todos los países de la región latinoamericana 
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suscribieron acuerdos preliminares de entendimiento 
con los Estados Unidos, con el propósito de facilitar 
negociaciones posteriores orientadas a lograr los 
acuerdos definitivos dentro del marco de la Iniciativa 
para las Américas. 
En tanto en la región latinoamericana las expec-
tativas generadas fueron muy grandes y se co nsideró 
que el tiempo de instrumentación de la Iniciativa para 
las Américas sería relativamente reducido, en los 
Estados Unidos se plantearon más bien criterios 
caracterizados por una posición conservadora en 
relación con el tempo y los alcances de la 
instrumentación de tal Iniciativa. 
Progresivamente se fue aclarando el panora-
ma, en el sentido de que la Iniciativa para las Amé-
ricas sería aplicada caso por caso, en función de 
consideraciones mútuamente definidas entre los 
Estados Unidos y los países latinoamericanos corres-
pondientes. 
Se apreció que las negociaciones entre México, 
Canadá y los Estados Unidos para conformar una 
zona de libre comercio en el norte del hemisferio no 
"LaALADI 
constituye el 
significaba, necesariamente, el inicio de un 
proceso que, con característ icas simila-
res, se repetiría en otros países de la 
espacio económico 
más amplio de la 
región y trabaja 
para incrementar 
flujos comerciales 
y acuerdos entre 
países" 
región latinoamericana. Por el 
contrario, co nfo rme avanza-
ban las negociaciones entre los 
tres países del norte, se cons i-
deró que el caso mexicano 
constituiría una situación es-
pecial y distinta, en vez de un 
precedente a ser aplicado en el 
resto de la región. 
Determinados observadores 
regionales estimaron, en base a decla-
raciones formuladas por las propias autori-
dades norteamericanas, que Chile podría ser un se-
gundo país elegible para la eventual negociación de 
un acuerdo de libre comercio dentro de las orienta-
ciones de la Iniciativa para las Américas. Sin em-
bargo, ha ta la finalización de 1992, cuando todavía 
el Tratado de Libre Comercio con México y Canadá 
se encuentra pendiente de ratificación por parte del 
Congreso norteamericano, la situación de Chile, o de 
otros países de la región, no había sido considerada. 
La Iniciativa para las Américas, en los términos 
en que fue formulada por la administración del 
presidente Bush para su consideración por parte del 
Congreso de los Estados Unidos, ha confrontado con 
dificultades en lo que respecta a l trámite legislat ivo 
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para aprobar el contenido de la In iciativa y lograr 
que pudiera actuarse en consecuencia . 
El Fondo Multilateral de l/lversiones constituye 
uno de los aspectos básicos previstos en la Iniciativa 
para contribuir con los países de la región mediante 
la acción, entre otros organismos, del Banco Itltera-
mericano de Desarrollo, para facilitar la captación de 
inversiones extranjera y adecuar el marco 
institucional de los países latinoamericanos a las 
nuevas realidades y elementos de competencia que 
exis ten en el mundo para lograr una expansión de la 
inversión externa. Pero este Fondo sólo podría po-
nerse en aplicación en 1993, en la hipótesis de que el 
Congreso autorice el desembolso de los fondos. 
En igual situación se encuentra el manejo del 
tema de la reducción de la deuda oficial, aspecto en 
el cua l se han registrado avances poco significativos. 
En el plano del comercio, la atención de los 
órganos correspondientes del Gobierno y del Con-
greso norteamericano estuvo concentrada, durante 
el año 1992, en la evolución de las negociaciones con 
México y Canadá y en el proceso que se desarrolla en 
el ámbito del GATT. Por ello, el tema de la In iciativa 
para las Américas, en su vertiente de intercambios 
comerciales, tuvo una baja prioridad. 
Debe considerarse que el triunfo electoral del 
candidato demócrata, Bill Clinton, en las elecciones 
presidenciales de noviembre pasado, podría signifi-
car una reorientación en la política comercial del 
Ejecutivo norteamericano. Esta podría armonizarse 
mejor con las orientaciones básicamente proteccio-
nistas que existen en el Congreso y, en consecuencia, 
dificultarían la evolución de las relaciones comercia-
les entre los países del hemisferio. 
La segunda opción que podría ser considerada 
por América Latina para hacer frente a los desafíos 
del desarrollo concierne a l impulso del proceso 
integrador. 
Esta opción, definida por el SELA como una 
necesidad para el progreso presente y futuro de 
América Latina, confronta dificultades debido, entre 
otros factores, a la complejidad jurídica de los dife-
rentes esquemas integradores, a las diferencias en el 
nivel de desarrollo que se registra entre los países 
latinoamericanos y a los limitados avances en mate-
ria de armonización y convergencia de las políticas 
económicas. Otro factor a considerar es que se regis-
tran niveles poco significativos en el intercambio 
entre los países de América Latina que no han logra-
do que los flujos de comercio, de inversiones y de 
serv icios adq ui eran un suficien te nivel de masa crítica 
co mo pa ra po tencia r el desa rro ll o reg io na l y log ra r 
un a mayo r ca pac idad de negociació n en el á mb iro 
internac io na l. 
El inicio de la década de los a ños 90 muestra en 
la reg ió n un a din á mica más acti va q ue en el pasado, 
co n la búsqueda de mecanismos qu e permita n logra r 
los o bjeti vos previ sros en los esquemas integrado res 
en plazos más co rtos y co n un grado más elevado de 
pa rticipació n de los acro res socia les y eco nó micos . 
La Asoc iació n La tin oa merica na de Inregració n 
(ALADI ), qu e constitu ye el espacio eco nó mico más 
a m plio en la regió n, se encuenrra empeñada en pro-
move r entendimi entos y ac uerd os enrre los países que 
la integra n pa ra pos ibilita r la reali zac ió n de inicia ti -
vas conjunras y lleva r a cabo el desa rro llo de proyecros 
destin ados a incremenra r los fluj os de co mercio . 
El G rupo Andin o, a pesa r de la suspensió n 
tempo ra l de la o bligac io nes y derec hos po r pa rte del 
Perú has ta di ciembre de \ 993, ha conrinu ado co n su 
pro pós iro de confo rma r un espac io econó mico. En 
ra l senrido, en el mes de agosro de 1992, se roma ro n 
impo rta nres deci sio nes rela ri vas a la ado pció n del 
a ra nce l ex tern o común, la regul ació n de la po líti ca de 
competenc ia, entendimi entos pa ra a rm o ni za r la po-
lítica de subsidios y, en una innovac ió n impo rta nte, 
se a brió un espac io pa ra la negociac ión comunita ri a 
co n o tros paí es de América La tin a y el Ca ribe, de 
ac uerdos que permiti era n log ra r un grado mayo r de 
a rticul ació n de los pa íses a ndin os co n el res ro de las 
eco no mías de la regió n. 
El Mercado Común del Cono Sur Americano 
(M ERCO SU R), creado en ma rzo de 1991, medi a nte 
el Tra tado de Asunció n, po r Arge ntin a, Bras il , Pa ra-
guay y Uruguay, ha iniciado un proceso fl ex ibl e pero 
complejo e integra l pa ra constituir un mercado común 
a inicios de 1995. Existen en la actu a lidad difi cultades 
de coyuntura , deri va das de la fa lta de a rm o nía enrre 
las po líti cas econó micas de Argenrina y de Bras il , 
unidas a l ciclo de reces ió n y la cri sis pol ítica experi -
mentada po r es te últim o pa ís. Ta l situac ió n determin a 
qu e los agentes eco nó micos no encuentren rodav ía 
una base suficientemente só lida pa ra proyecta r sus 
o peracio nes en un a parte impo rta nte de l Cono Sur de 
Amé rica La tin a, romando como un elemenro de 
refe rencia susta nri vo al Tra tado de Asun ció n. Sin 
emba rgo, es razo na ble co nsidera r que, en la medida 
en que la s ituac ió n de l Bras il tiend a a no rm a li za rse y 
se adela nten accio nes pa ra conseguir un a mayor 
co nve rge ncia entre las po líti cas eco nó micas de los 
países del M ERCOSUR, este impo rta nre es fu erzo 
inregrado r podría conrribu ir a ca mbi a r las co ndic io-
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nes en q ue se desenvue lven las eco no mías de esros 
países y a po tenc ia r e l desarro ll o de l proceso 
integ rado r. 
En igua l senrido se debe co nsidera r al Mercado 
Común Cenrroa merica no, el cua l, confo rme a lo 
es ta blecido en el Pla n de Acció n Econó mico de 
Centroa mérica, se di spo ne a logra r, en un ma rco 
po lítico más favo rabl e, la comunidad eco nó mica 
entre los Estados que lo co nfo rm a n. 
Es interesa nre seña la r que meca ni smos menos 
co mpl ejos en el pl a no institucio na l y jurídico, co mo 
el G rupo de los Tres, confo rm ado po r Méx ico, Vene-
zuela y Co lo mbia, ti enen un pa pel impo rta nte pa ra 
promover la integració n. Acuerd os bil a teral es, como 
el suscriro po r M éx ico co n los países cenrroa merica-
nos, en enero de 199 ·\ , para crea r una zona de libre 
co merci o , y el ac uerdo susc riro entre C hil e y Méx ico, 
co n el mismo o bjeti vo, en octubre de 1991, constitu -
yen , igua lmenre, ma nifestac iones concretas de un 
renovado esp íritu de integrac ió n entre los pa íses de 
América Latin a . 
Una visión abierta y multilateral 
Los p ro pós iros de a umenra r los víncul os dentro 
del ámbiro regio na l no significa n dejar de lado co n-
cepcio nes más a mpli as en lo que respecta al grado de 
a pertura de las eco no mías de los pa íses de la regió n 
frenre a los ca mbi os qu e se producen a nivel inrern a-
cio nal. En un recienre tra ba jo publi cado po r Gert 
Rosentha l, Secreta rio Ejecutivo de la CEPAL, se 
subraya que <<l a glo ba li zació n de la ac ti vidad econó-
mica tiend e a cierta unifo rmidad en la fo rmulació n y 
aplicació n de po líti cas, ya que cada pa ís se convierte 
en un co mpetido r pa ra mercados finitos y de escasos 
recursos. Pri vil egia r las seña les del mercado, fo men-
tar la competiti vidad inrern ac io na l, pro move r la 
capacidad empresa ri a l y a trae r la in ve rsió n directa, 
se está n co nvirti endo en elementos comunes de los 
esfu erzos de cada nac ió n po r me jo ra r su inse rció n 
internac io na l» . 
En esa línea de pensamiento, en la q ue el tema de 
lo multil a tera l adquiere, dentro de la reg ión la tin oa-
merica na , una prio ridad más a lta que en el pasado, 
debe destaca rse q ue las reformas en la po líticas co-
merciales iniciadas po r un número impo rta nte de 
países la tin oa me r ica nos ha n permirid o a los 
ex portado res de terceros países incrementa r las o po r-
runidades de negocios en la regió n. Ello significa que, 
denrro de un contexro internacio na l que en el pl ano 
comercia l ma nti ene roda vía vigentes criterios pro tec-
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cionistas, América Latina ocupa un lugar preem inen-
te, de vanguardia, para promover la liberalización 
comercial en el plano internacional, lo cual constituye 
un cambio importante en su política tradicional. 
A este respecto debe recordarse que la Decla-
ración de Guada/ajara, suscrita en el mes de julio de 
1991 por los jefes de Estado y de Gobierno de los 
países latinoamericanos, así como de España y Por-
tugal, subraya, respecto al tema económico, que los 
países que suscribieron esa Dec laración e tán «com-
prometidos en un proceso de profundo reajuste de 
nuestras economías con el objeto de lograr con efi-
ciencia la recuperación y el crecimiento. Nuestros 
países han hecho avances significativos en sus proce-
sos de modernización por medio de la reforma del 
Estado y de la liberalización económica ... en nuestra 
región (Iatinoamérica) se han dado procesos sin 
precedentes tendientes a la integración económica 
gradual regional y subregional, que haga posible una 
posición más favorable en el escenario internacional. 
Nuestras iniciativas se verán fortalecidas si existe un 
entorno internacional que facilite recursos comple-
mentarios para el desarrollo y la supresión 
de obstáculos al intercam bio comercia!» . 
"La deuda externa 
es un problema 
tradicional y 






La nueva situación financiera 
y económica 
Un elemento que debe ser 
subrayado se refiere a la mane-
ra en que han evolucionado 
los principales agregados 
macroeconómicos de la región 
en el período 198] -90, con el 
propósito de establecer las tenden-
cias estructurales en el comportamiento 
regional. Según cifras elaboradas por el Ban-
co Interamericano de Desarrollo, el producto interno 
bruto de la región, medido en dólares de 1988, creció 
únicamente un 0,9%. En efecto, en 1990, el PIB 
regional sumó 837.950 millones de dólares, frente a 
767.524 millones de dólares registrados en 1981. 
Como consecuencia del crecimiento observado en el 
producto en 1991, se puede calcular el producto 
regional en 863.000 millones de dólares en ese año. 
El crecimiento de la producción de bienes y ser-
vicios ha resultado significativamente inferioral aumen-
to de la población. Esta pasó de 366 millones de habi-
tantes a 449 millones entre 1981 y 1991. En conse-
cuencia, en dólares de 1988, el producto por habitante 
pasó de 2.090 al inicio del período a ] .920 en 1991. 
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Otros indicadores, importantes para determi-
nar las tendencias de la economía latinoamericana, 
conciernen la manera en que se han comportado el 
consumo, la inversión y las exportaciones. Entre 
1981 y 1991, el consumo creció un 1,1 %, en tanto 
que la inversión registró una disminución del 3,2% 
Las exportaciones, por su parte, se incrementaron un 
5%, mientras que las importaciones decrecieron un 
1,1 %. 
Los indicadores anteriormente sCl'ialados mere-
cen algunos comentarios. 
(a) La caída en la inversión fue el resultado del 
proceso de transferencia masiva de recursos por 
concepto de pagos netos de utilidades e intereses, 
como consecuencia del incremento del servicio de la 
deuda externa. 
(b) Las exportaciones de bienes y servicios, 
aunque mostraron un crecimiento del 5%, registra-
ron una evolución menor que la observada entre 
1961 y 1970, en que la tasa de crecimiento por ese 
concepto se aproximó al 6%. 
(c) La inversión que, en el período comprendido 
entre 1961 y 1980, registró un crecimiento de casi 
15 % , pasó a tener signo negativo en la década 
pasada. 
(d) América Latina, que había ingresado con 
mayor vigor en el período 196 1-1980 al circuito de 
países importadores, al registrar una expansión de 
más deI8 %, mostró, tal como se ha mencionado, una 
caída ligeramente superior al 1 % en la década de los 
años 80. 
A nivel sectorial se observa un cambio en 'las 
tendencias de los diferentes rubros productivos. El 
sector agropecuario, que estructuralmente registra 
debilidad en la región, sólo creció un 1,9 % durante 
la década de los a¡'ios 80, frente a expansiones supe-
riores al 3% en los 20 años anteriores. En el sector 
industrial la situación fue aún más compleja y delica-
da. Esta rama de la actividad productiva había 
constituido el motor principal del proceso de creci-
miento y transformación de las estructuras económi-
cas y sociales de la región. La manufactura, sin 
embargo, sólo se expandió un 0,2 %, entre 1981 y 
1990, frente a tasas de crecimiento superiores al 6% 
en los 20 años previos. 
Pese al desarrollo del sector de los servicios, los 
resultados de la década pasada fueron limitados, con 
un crecimiento de sólo 1,3 %, frente a tasas promedio 
de aumento del 6% en los 20 años anteriores. 
En lo que respecta a la inversión interna bruta, 
entre 198] Y 1990, se observa el retroceso ya mencio-
nado del 3.2%, en consecuencia del cual practlca-
mente todos los países de la región, con las excepcio-
nes de Colombia, Chile,]amaica, Paraguay, Repúbli-
ca Dominicana y icaragua, han registrado marca-
dos descensos en lo que respecta a la inversión. 
Este indicador es preocupante para el futuro 
latinoamericano. Crea un factor de incertidumbre 
que sólo podrá ser despejado como consecuencia de 
las tendencias que se aprecien en el futuro proceso de 
ahorro e inversión en la economía regional. 
Dentro de los prob lemas tradicionales y com-
plejos que soporta la región latinoamericana se en-
cuentra, en primer término, la deuda externa . Esta, 
según las cifras de la CEPAL, supera en 1991 la cifra 
de 426.000 millones de dólares, lo que representa 
algo más del 43 % del producto bruto regional. 
Representa 3,5 veces el total de las exportaciones 
regionale correspondientes a ] 99 L. 
Tal como se destacó en la Declaración de 
Guadalajara , an tes citada, « la deuda externa es uno 
de los principales obstáculos para el crecimiento y la 
estabilidad de la región y, en consecuencia, constitu-
ye, para muchos de nuestros países, un factor fund a-
mental del desarrollo económico de evidente di-
mensión política ». 
Para algunos sectores, singularmente en el área 
financiera, determinados países de América Latina 
han logrado superar el complejo problema del 
endeudamiento externo en los últimos años. A pesar 
de que éste se mantiene como un asunto prioritario en 
la agenda económica internacional, nuevos elemen-
tos de juicio se presentan para estos países y pueden 
permitir variaciones en lo que respecta a la futura 
percepción sobre los problemas del desarrollo. 
Economías como las de México han comenzado 
a recibir los efectos positivos de transferencias de 
capital procedentes del exterior. En otros casos, las 
inversiones directas, tanto en la conformación de 
nuevas empresas como en la presencia en los merca-
dos de valores nacionales, han significado una manera 
de recuperar espacios perdidos en el pasado en los 
circuitos financieros internacionales. Sin embargo, 
para otros países de América Latina el problema del 
endeudamiento continúa siendo un severo factor 
limita nte para el desarrollo económico y la moderni-
zació n productiva y social. 
Existen, en esta problemática, a lgunos elemen-
to que conviene revisar en la medida en que, tras la 
crisis de la deuda externa iniciada en 1982 -crisis que 
provocó que América Latina dejara de constituir una 
plaza para el destino de las inversiones y de la 
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transferencia de recursos financieros de capital- se 
han registrado, a un costo elevado para la región, 
cambios que pueden marcar unas tendencias diferen-
tes a medio y largo plazo. 
Desde 1982, América Latina se convirtió en 
exportadora neta de capita les como consecuencia del 
pago de las obligaciones derivadas de la deuda exter-
na. Según las estimaciones efectuadas por la CEPAL, 
hasta la finalización de ] 991, la transferencia neta de 
recursos, efectuada a l sistema financiero internacio-
nal por los países de América Latina, ha superado la 
cifra de 200.000 millones de dólares. Tal situación 
gravó muy fuertemente las posibilidades de capitali-
zación de la región, su capacidad importadora y, 
especialmente, el logro de objetivos en materia de 
modernización de la estructura productiva. El proceso 
de descapitalización derivado del pago de la deuda 
provocó, como efecto no deseado, un deterioro 
sensible en indicadores socia les fundamentales, como 
resultado de la disminución de los gastos públicos 
destinados a la atenc ión de tales servicios. 
El año 1991 constituyó para los países de Amé-
rica Latina el incicio aparente de un ciclo en el cual 
podrían comenzar a modificarse, en términos posi-
tivos, las principales tendencias adversas experimen-
tadas en la denominada década perdida. 
El producto interior bruto de la región, según 
las cifras de la CEPAL, se incrementó en un 3% . Esta 
tasa, superior a la de los años precedentes, en que 
aumentó alrededor del 1 %, con una expansión de 
só lo 0,3 % en ] 990, fue un indicador positivo en la 
evo lución de la región. Igua lmente, el producto por 
habitante, que había retrocedido en el período 1988-
90, registró un modesto aumento del 0,9%. Uno de 
los grandes problemas experimentados por la región 
latinoamericana, al incremento de los precios muy 
por encima del promedio internacional, dio inicio a 
una etapa de mayor control, al descender deI1.186 % 
en 1990 al 202 % en 1991. A pesar de que esta tasa 
es abso lutamente desproporcionada con los prome-
dios mundiales y demuestra la persistencia de un 
complejo problema en la región, su reducción es un 
importante logro frente a los niveles de hiperinflación 
registrados en el período 1988-1990. 
En términos de la participación de América 
Latina en el comercio mundial debe señalarse que, en 
valores corrientes, las exportaciones de bienes alca n-
zaron los 122.000 millones de dólares. Es la magni-
tud má importante registrada desde el año 1980 y 
constituye un nivel histórico nunca antes alcanzado. 
19ualmente, las importaciones, que se habían depri-
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m ido co mo consecuencia de los procesos económicos 
de ajuste hasta situarse en niveles inferiores a los 
60.000 millones de dólares anuales en el período 
comprendido entre 1983 y 1986, alcanzaro n un nivel 
de 1 10.300 millones de dólares en 1991. El creci-
miento de las importaciones fue del orden del 15% 
con relación a l nivel a lcanzado en 1990, en tanto se 
mantuvo estab le el valor de las exportaciones. 
La recuperación en la tasa de crecimiento de la 
economía latinoamer icana, unida a la modificación 
en las políticas de comercio exterior y de apertura de 
la economía, determinaron un mayor grado de pre-
sencia regional en el comercio internaciona l y más 
oportunidades para los productores y exportadores 
de terceros países de concurrir a l mercado latinoame-
ricano. 
El saldo positivo de la balanza comercial de 
América Latina, de "1 1. 900 millones de dólares en 
1991, resultó, pese al nivel de las exportaciones, el 
más reducido desde 1983, año en que la región, para 
cubrir sus obligaciones financieras internaci ona les, 
mantuvo sa ldos positivos en la relación de exporta-
ciones e importaciones en niveles promedio 
de 30.000 millones de dólares anuales. 
"La economía 
latinoamericana 
Desde el puntO de vista finan-
ciero, el movimiento neto de 
capitales alcanzó los 36.000 
millones de dólares durante el 
no está 
desvincuLada de 
año 1991. Esta magnitud sólo 
es comparable con los niveles 
de 29.400 y 37.600 mill o nes 
de dólares, registrados en los 
años 1980 y 198 1 respectiva-
Las tendencias deL 
mundo 
industriaLizado" 
mente. Es decir, antes del inicio 
del proceso de ajuste como conse-
cuencia de la crisis del ende udamiento 
externo. 
El ingreso de capitales en la región la tin oameri -
cana no debe, sin embargo, ser sobreestimado . Resu l-
ta necesario que se produzca un ciclo más largo para 
poder apreciar si la banca internacional y los 
inversionistas privados han optado por recuperar la 
confianza en las posibilidades de la región latinoame-
ricana como mercado de destino para sus inversiones 
financieras. 
Conviene tener presente que en 1990 el movimien -
to neto de capita les fue igualmente positivo, en un ni -
vel de 18.400 millones de dólares, elevado y compara-
ble con el registrado en 1982 y 1987, años en que las 
condiciones fueron relativamente favorables para el 
apoyo financiero externo a la región latinoamericana. 
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Debido a la magnitud del endeud amiento exter-
no, que se situó en 426.000 millones de dólares al tér-
mino de 1991, los pagos netos de utilidades e intereses 
ascendieron, en ese año, a 29.300 millones de dólares. 
Tal magnitud resulta la menor transferencia de recursos 
desde 1982, dado que América Latina ha estado 
pagando, por tales conceptOs, uno montOs que, en 
promedio, superan los 35.000 millones de dólares por 
año. La reducción en las tasa de interés explica, en 
buena medida, la menor presión observada en 199 1. 
Sin embargo, se deberán establecer nuevos crite-
rios de apreciación sobre el pago de intereses y utilida-
des, a partir de 1992, debido a las fluctuaciones regis-
tradas en la cotización frente a l dólar de las principales 
divisas europeas y del yen japonés, como consecuen-
cia de que una parte del endeudamientO latinoamerica-
no se encuentra contratado en dichas monedas. 
Como consecuencia del ingreso mayor de capi-
tales y de la reducción en el nivel de los pagos netos 
de uti I ida des e intereses, en 199 1 la transferencia neta 
de recursos fue positiva, por primera vez desde 1982. 
En efecto, alcanzó 6.700 millones de dólares, frente 
a un acumulado negativo de 221.300 millones de 
dólares entre 1982 y 1990. 
No es posible extraer conclusiones definitivas 
en relación con las tendencias e n materia de 
financiamiento internacional en América Latina. En 
1992 se pudo observar que, además de inversiones, 
particularmente orientadas a México y, en menor 
medida, a otras economías dinámicas de la región 
-como C hil e, Argentina o Co lombia, destinadas a 
promover nuevos proyectos productivos o ampliar 
los ex istentes-, se registró una movilización de recur-
sos hacia determinadas bolsas de valores en que las 
coti zaciones de los títulos negociados tendieron a 
aumentar de manera importante. Sin embargo, la 
tendencia alcista fue prontamente alterada debido a 
que, en algunos casos, había sido la resultante de las 
transacciones de títulos y acciones correspond ientes 
a empresas públicas que el Estado había privatizado. 
En la segunda mitad del año 1992, en mercados de 
valores importantes, como el argenti no o e l mexica -
no, se produjeron a lteraciones, con tendencia a la 
baja, en la coti zación de valores. 
Tendencias hacia el futuro 
Las primeras apreciac iones sobre la evo lución 
de la economía latinoamericana para 1992 muestran 
que se mantendrá un ritmo de crecimiento de la 
economía similar a l regis trado en 199 1. El Banco 
Mundia l considera q ue, grac ias a la pos iti va evo lu -
ción del sudeste as iá tico y a 13 % de crec imiento que 
podría ex perimenta r América La tin a, la eco no mía de 
los pa íses en desa rro ll o mostrará en co njunto una 
evo lu ció n con signo pos iti vo dura nre 1992. 
Debe tenerse presente, empero, que el com-
po rta miento de la eco nomía la tin oamerica na no está 
desv inculado de las p rin cipa les tendencias que se 
obse rva n en e l mundo industri a li zado, debido a l 
proceso de inrerdependencia y a los estrec hos víncu-
los qu e la regió n posee co n los países que integra n la 
Orga ni zac ió n pa ra la Cooperació n y el Desa rro llo 
Eco nó mico (OCDE). 
En este se ntido, las prev isiones pa ra 1993 y 
1994, rea li zadas po r el Fo nd o M o neta rio Inrern acio-
na l en se pti embre de 199 1, muestra n un a disminu-
ció n de las metas de crecimienro o ri gina lmenre pre-
vistas. En consec uencia, la ex pa nsió n econó mi ca en 
los países industri a li zados se ría, en esos a1 0s, limita-
da. En ese a m bienre de lento crec imie nto, a l cua l se 
un en las ince rtidumbres y prob lemas der ivados de los 
desa justes en el sistema mo neta rio intern acio na l, 
res ulta n dudosas las posi bilidades de qu e América 
La tin a tenga un fue rte impulso reactivado r debido a 
la evo lució n po itiva del mun do industri a li zado. 
Po r e llo, buena pa rte de la respo nsabilidad de 
mantener el crecimienro de la econo mía y de logra r, e 
incluso mejo ra r, los indicado res registrados en el pe-
ríodo 199 1-92, dependerá del manejo inrern o de las 
po líticas econó micas en los países la tinoamerica nos y 
de la o btenció n de transferencias positi vas de ca pita l. 
ECONOMíA: ¿ SALIENDO DEL T ÚNEL7 
En cua nto a l pri me ro de los as pectos citados, 
pa rece r ex ist ir una decis ión po lítica po r pa rte de los 
países de la regió n de acen tua r la o rie nrac ió n hacia el 
mercado y el ma ntenimiento de los esqu emas vige n-
tes en los últ imos años. 
En ca mbi o, a pesar de un a mayor com pren-
sió n de los países ind us tria lizados respecto a los 
esfuerzos que rea liza la regió n la ti noa mericana por 
mejora r la gestió n económi ca y a plica r po líticas 
adecuadas, no ex iste la ce rteza de q ue la región 
di spone de los recursos de ca pita l necesa ri os pa ra 
ac recenra r la tra nsferencia pos iti va reg istrada en 
1991 y q ue, segú n los indicado res p reli mina res, se 
repetiría en 1992 . 
Un indicador q ue los ana listas económicos de 
América Latin a o bse rva n co n rela tiva p reocupación 
es la disminució n del sa ldo positi vo de la ba la nza 
co mercia l. Se considera q ue, en 1992, ese sa ldo 
podría se r insignifica nre e, incluso, nega ti vo . Ante 
es ta si tuació n se a bren incógnitas sob re la ma ne ra de 
hacer frenre a ese deseq uili brio, teniendo en conside-
ració n el fu erte peso de la de uda ex tern a y el pa pel 
que le co rrespondió a la po lítica de genera r exceden-
tes de balanza comercia l pa ra honra r las o bligac io nes 
financie ras extern as. 
América La t ina, en co nsecuencia, t iene una 
relac ión mu y di recta, en lo q ue se refiere a l futuro de 
su eco no mía , con las dec isio nes y o pcio nes que se 
adopten en los grandes cenrros fin a ncieros y eco nó-
micos del mundo. 
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